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Promoción de los derechos de los niños a través de leyes y 
políticas: experiencias de Brasil, Escocia y Sudáfrica
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Resumen: Este artículo presenta experiencias de promoción de la participación de los niños en la legislación 
y las políticas en Brasil, Escocia y Sudáfrica. Se basa en una conversación que tuvo lugar en un seminario web 
organizado por el Grupo de Trabajo de Políticas de la Asociación Internacional y Canadiense por los Derechos 
del Niño. Utilizando la duoetnografía, profundizamos en tres cuestiones: (1) las formas en que los niños participan 
en el desarrollo de leyes y políticas relacionadas con la infancia; (2) los puntos de apoyo para navegar a través 
de dinámicas de poder bien arraigadas; y (3) reflexiones para avanzar en el proyecto de los derechos del niño. 
El debate indica que las estructuras y los mecanismos, como los parlamentos infantiles y los consejos juveniles, 
apoyan la participación de los niños en el desarrollo de leyes y políticas. Sin embargo, el impacto duradero de la 
participación de los niños depende de las oportunidades relacionales y del panorama sociopolítico más amplio. 
Parte de la peparación del legado de la exclusión de los niños de los ámbitos políticos implica alterar las nociones 
convencionales de espacios intergeneracionales, mediante oportunidades creativas para una mejor escucha 
entre los niños y los que toman las decisiones. La transformación de la cultura y el proceso de toma de decisiones 
en materia de derechos del niño también implican una defensa estratégica de los derechos del niño ante las 
familias, las comunidades, los diversos grupos de interés y la sociedad civil.
Palabras clave: derechos del niño; política; derecho; participación; relaciones internacionales e 
intergeneracionales.

PT Promover os direitos das crianças através de leis e políticas: 
experiências do Brasil, da Escócia e da África do Sul

Resumo: Este artigo apresenta experiências de promoção da participação das crianças na legislação e 
na política no Brasil, na Escócia e na África do Sul. Baseia-se numa conversa que teve lugar num webinar 
organizado pelo Grupo de Trabalho sobre Políticas da Parceria Internacional e Canadiana para os Direitos da 
Criança. Recorrendo à duoetnografia, investigámos três questões: (1) formas como as crianças participam no 
desenvolvimento de leis e políticas relacionadas com a criança; (2) os pontos de alavancagem para navegar 
através de dinâmicas de poder bem enraizadas; e (3) reflexões para fazer avançar o projecto dos direitos da 
criança. A discussão indica que as estruturas e os mecanismos, tais como os parlamentos das crianças e 
os conselhos de juventude, apoiam a participação das crianças no desenvolvimento de leis e políticas. No 
entanto, o impacto duradouro da participação das crianças depende das oportunidades relacionais e do 
panorama sociopolítico mais vasto. Parte do desfazer do legado da exclusão das crianças dos domínios 
políticos passa por romper as noções convencionais de espaços intergeracionais através de oportunidades 
criativas para uma melhor escuta entre as crianças e os decisores. A transformação da cultura e do processo 
de tomada de decisões sobre os direitos da criança implica também uma defesa estratégica junto das famílias, 
das comunidades, dos vários grupos de interesse e da sociedade civil.
Palavras-chave: direitos da criança; política; lei; participação; relações internacionais e intergeracionais.
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ENG Advancing Children’s Rights through Law and Policy:  
Experiences from Brazil, Scotland, and South Africa

Abstract: This article presents experiences of advancing children’s participation in law and policy in Brazil, Scotland 
and South Africa. It is based on a conversation that took place in a webinar hosted by the Policy Working Group of the 
International and Canadian Child Rights Partnership. Using duoethnography, we delve into three issues: (1) ways children 
participate in the development of child-related laws and policies; (2) the leverage points for navigating across well-
entrenched power dynamics; and (3) reflections for progressing the children’s rights project forward. The discussion 
indicates that structures and mechanisms, such as children’s parliaments and youth councils, support children’s 
participation in the development of law and policy. However, the lasting impact of children’s participation is contingent 
on relational opportunities and the broader socio-political landscape. Part of undoing the legacy of children’s exclusion 
from the political realms involves disrupting conventional notions of intergenerational spaces by creative opportunities 
for better listening between children and decision-makers. Transforming the culture and process of decision-making 
for child rights also entails strategic advocacy with families, communities, various interest groups and civil society.
Keywords: child rights; policy; law; participation; international; intergenerational relationships.

Summary: 1. Introducción 2. Nuestro enfoque: Duoetnografía. 3. Formas en que los niños participan en la 
elaboración de leyes y políticas relacionadas con la infancia. 4. Puntos de apoyo para navegar a través de 
estas dinámicas de poder. 5. Reflexiones para el futuro. 6. Conclusiones. 7. Referencias.
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1. Introducción
Implementar la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas (CDN, 1989) implica, en última ins-
tancia, consagrar los derechos de los niños en leyes y políticas. Esto es necesario para responsabilizar a los encar-
gados de cumplir esos derechos y hacerlos realidad, pero ha sido un desafío (Gadda et al., 2021). El Artículo 12(1) de 
la CDN otorga a los niños el derecho a “expresar libremente [sus] opiniones en todos los asuntos que les afecten” 
y obliga a los estados a considerar dichas opiniones, otorgándoles “el peso debido” en los procesos de toma de 
decisiones. El Comité de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas describe la participación de los niños como 
uno de los cuatro principios fundamentales de la CDN, junto con el derecho a la vida y al desarrollo, el derecho a 
la no discriminación y el interés superior del niño (Comentario General No. 12) (UN Committee on the Rights of the 
Child, 2009). La participación de los niños, como un derecho legal sustantivo, incluye el derecho a participar en el 
desarrollo de leyes y políticas relacionadas con la infancia (Byrne y Lundy, 2019; Doel-Mackaway, 2022).

Sin embargo, ¿cuáles son las oportunidades para que los niños den forma a estas leyes y políticas? Si bien 
se sabe que la participación de los niños en la configuración de las estructuras que afectan sus vidas conduce 
a mejores resultados (Percy-Smith et al., 2023; Sinclair, 2004), a menudo se les impide hacerlo. La discrimi-
nación en todas sus formas, incluido el edadismo, el sexismo y el racismo, junto con la desigualdad y el pater-
nalismo, son algunas de las razones para esto. A pesar de ello, en todo el mundo, los grupos de niños están 
participando de formas innovadoras para influir en cómo las políticas y leyes reflejan mejor sus realidades y 
prioridades. En este artículo nos centramos en las experiencias que involucran a los niños en el trabajo legis-
lativo y político en Brasil, Escocia y Sudáfrica. El intercambio entre países del Globo Norte y del Globo Sur es 
parte de ampliar los límites del campo de la participación (Collins et al., 2020; Jamieson et al., 2022; McMellon 
y Tisdall, 2020). Aunque distintos en tamaño, desigualdades socioeconómicas, diversidad cultural e historia, 
estos países tienen en común estructuras y mecanismos para la participación de los niños en leyes y políticas. 
¿Qué podemos aprender de lo que está ocurriendo en estos diferentes contextos geopolíticos?

El artículo incluye una conversación entre investigadores y profesionales que colaboran en una 
iniciativa de siete años llamada International and Canadian Children’s Rights Partnership (ICCRP), 
que explora asociaciones intergeneracionales para la investigación, las políticas y la práctica. 
Nuestra conversación fue motivada por un seminario web organizado por el Grupo de Trabajo de 
Políticas del ICCRP1, dado su objetivo de identificar ejemplos prometedores, oportunidades, barre-
ras y recomendaciones sobre la participación de los niños en la legislación y las políticas.

1	  Ver https://www.torontomu.ca/international-canadian-child-rights-partnership/policyworkinggroup/

https://www.torontomu.ca/international-canadian-child-rights-partnership/policyworkinggroup/


303Blanchet-Cohen, et al. Soc. Infanc: 8(2), 2024: 301-314

2. Nuestro enfoque: Duoetnografía
Para explorar colectivamente nuestras preguntas comunes desde diferentes lugares, utilizamos el método 
de la duoetnografía (Norris et al., 2012). Esta metodología de investigación se ha descrito como una “meto-
dología de investigación colaborativa en la que dos o más investigadores de diferentes contextos yuxtapo-
nen sus historias de vida para proporcionar múltiples comprensiones del mundo” (p. 9). Al abrazar múltiples 
perspectivas, en lugar de legitimar una voz autoritaria, la duoetnografía defiende metodologías descoloni-
zadoras que se reconocen cada vez más como necesarias en el campo de los derechos del niño, que ha 
estado limitado por un discurso eurocéntrico y universalista (Faulkner y Nyamutata, 2018; Rizzini et al., 2023).

Este enfoque también se alinea con una visión relacional del conocimiento y los derechos de los niños 
(Horgan y Kennan, 2022; Kenneally, 2017). Nuestra perspectiva es que los “derechos” son siempre relacio-
nales (Duhn, 2024, p. 1) y reconocemos “la necesidad de marcos educativos, legales y de políticas que em-
poderen a los niños como agentes de cambio dentro de sus comunidades y defensores del planeta” (p. 10). 
Conceptualizar “los derechos de los niños como derechos relacionales sitúa al niño en el centro de cualquier 
determinación legal [o política]” (Zafran, 2010, p. 217). Por lo tanto, la participación de los niños en el desa-
rrollo de leyes y políticas es “un proceso transformador que negocia y cambia las relaciones entre niños y 
adultos en sus dimensiones sociales, culturales, políticas y económicas” (Theis, 2007, p. 9). Además, en re-
conocimiento a las oportunidades y capacidades para comprender la participación de los niños en el ámbito 
legislativo y político, nos basamos en el modelo de Lundy (2007) para la participación infantil y las dimensio-
nes adicionales de Cuevas Parra (2023) sobre ‘identidades interseccionales’ y ‘entornos habilitadores’.

Cada uno de nosotros participa en esta conversación basados en más de tres décadas de tra-
bajo en el campo de los derechos de los niños en diferentes contextos geopolíticos. Entre nosotros 
están Rona Blackwood, practicante del Parlamento Infantil en Escocia2, Lucy Jamieson, profesora 
asociada y coordinadora de defensa en el Instituto de la Infancia 3, de la Universidad de Ciudad del 
Cabo en Sudáfrica; e Irene Rizzini, profesora senior de la Pontificia Universidad Católica de Río de 
Janeiro y fundadora del Centro Internacional de Investigación y Políticas para la Infancia4, Brasil. 
Seleccionando e incorporando algunas referencias teóricas como comentaristas están los líderes del 
Grupo de Trabajo de Políticas del ICCRP Natasha Blanchet-Cohen, profesora en Trabajo Juvenil en la 
Universidad Concordia de Montreal, Canadá; Holly Doel-Mackaway, profesora titulada en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Macquarie, Australia; junto con Amy Cooper, candidata a doctorado en 
Concordia. Nuestra conversación permite que surjan temas claves, arrojando luz sobre diferencias y 
perspectivas para avanzar en los derechos de participación de los niños en leyes y políticas.

3. �Formas en que los niños participan en la elaboración de leyes y políticas relacionadas 
con la infancia

La primera parte de nuestra conversación se centra en cómo los niños participan en leyes y políticas en 
Escocia, Sudáfrica y Brasil, considerando la posición y experiencia de cada colaborador. A continuación, 
exploramos oportunidades prometedoras de participación infantil en el ámbito político y cómo estas están 
moldeadas por los paisajes sociopolíticos distintivos de cada país.

Rona, Escocia
Me baso en mi experiencia apoyando el Parlamento Infantil en Escocia, que ha trabajado con 
niños menores de 14 años desde 1996. Nos enfocamos en este grupo de edad porque, con fre-
cuencia, los niños más pequeños no tienen la oportunidad de opinar y participar en la toma de 
decisiones y la democracia local.5 

Trabajamos con una amplia gama de niños provenientes de diferentes contextos. A veces trabajamos 
con clases completas o escuelas de una comunidad elegida por una razón específica, por ejemplo, niños de 
áreas rurales o de hogares y comunidades de bajos ingresos. Ellos son seleccionados en consulta con sus 
maestros, teniendo en cuenta una serie de consideraciones, incluyendo cuánto han disfrutado o participado 
en los talleres en los que han estado involucrados y cuánto es probable que se beneficien del proceso. Los 
niños que participan en los proyectos del Parlamento Infantil suelen ser aquellos que tienen menos pro-
babilidades de ser elegidos para representar a su escuela o clase, incluyendo a niños con “características 
protegidas” y que pueden estar teniendo dificultades para integrarse en la escuela.

Los miembros del Parlamento Infantil se reúnen anualmente con el Equipo Ejecutivo de Escocia (com-
puesto por el secretario Permanente y los directores generales), los funcionarios públicos de más alto rango 
en Escocia. A través de investigaciones documentales, encuestas a niños e investigaciones entre pares con 
otros niños en sus escuelas y comunidades, los niños identifican cuestiones claves y generan llamados a 
la acción. Posteriormente, presentan estos temas al Equipo Ejecutivo, al primer ministro y al Gabinete. Por 
ejemplo, en 2023-2024, los niños hicieron un llamado por una educación climática más relevante, mejoras 

2	  Ver https://www.childrensparliament.org.uk/who-we-are/ 
3	  Ver https://ci.uct.ac.za 
4	  Ver https://www.ciespi.org.br 
5	  The Child Human Rights Defenders program, part of Scotland’s Children’s Parliament, works with children aged 8 to14 years old. 

The Children’s Parliament, as an organisation, however, works on children’s rights from birth to 14 years old. 

https://www.childrensparliament.org.uk/who-we-are/
https://ci.uct.ac.za
https://www.ciespi.org.br
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en el acceso a la salud mental, respuestas al acoso escolar en las escuelas y que el vapeo se tome tan 
en serio como el tabaquismo. Cuando los niños asisten al Gabinete, examinan los avances realizados en 
sus llamados a la acción y proponen dónde se necesitan más desarrollos y progresos. Para garantizar la 
transparencia y la rendición de cuentas, se produce un informe público anual que detalla los avances en los 
derechos de los niños y otras llamadas a la acción (Children’s Parliament, 2024a). Es importante destacar 
que el proceso del Parlamento Infantil no es un evento único, sino un ciclo continuo y anual de participación 
con mecanismos claros de responsabilidad entre los niños, los funcionarios públicos y los políticos electos. 

Nuestra experiencia a lo largo de muchas décadas es que hay muy pocas legislaciones y políticas que 
no impacten a los niños. Es importante que no censuremos la participación de los niños enfocándonos úni-
camente en qué, cuándo o dónde es relevante que contribuyan. Nuestro trabajo se basa en los derechos de 
participación que otorga la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), reconociendo que las voces de 
los niños son fundamentales para la toma de decisiones democráticas. Por ejemplo, recientemente, una de 
las principales autopistas de Escocia estaba siendo ampliada, y se llevó a cabo una extensa consulta sobre 
transporte para este proceso. A través de esta consulta, los niños desempeñaron un papel significativo en la 
determinación de la ruta que tomaría la carretera, explorando lo que era importante para su comunidad y por 
qué. Los niños expresaron su opinión de que, si la carretera se construía cerca de su pueblo y se necesitaba 
una rotonda, esta debería tener forma de huevo para integrarse mejor con el paisaje, no obstaculizar los es-
pacios de juego, proteger los árboles y ser más fácil de transitar. La llamaron una “eggabout” y sugirieron que 
tuviera una granja de cobayas en el centro. Los niños reflexionaron sobre su derecho al juego y a un entorno 
seguro. La “eggabout” fue adoptada en los planes de transporte, aunque lamentablemente no la granja de 
cobayas. A veces, cuando pensamos en políticas relacionadas con los niños, nos limitamos a temas típicos 
como la educación infantil y el acceso a la atención médica, excluyendo preocupaciones clave como el 
transporte y la vivienda, considerándolas menos relevantes para los niños. Sin embargo, a menudo lo son, y 
tienen un impacto significativo en sus vidas. 

En el Parlamento Infantil, buscamos crear espacios equitativos entre niños y adultos. Por ejemplo, al trabajar 
con el Gobierno Escocés, los niños han transformado espacios en edificios gubernamentales y los han conver-
tido en entornos amigables para ellos. Luego, los adultos son invitados a esos espacios en lugar de invitar a los 
niños a un espacio adulto. Recientemente, durante una consulta con niños sobre democracia local y toma de 
decisiones, los niños se sentaron con dos de los responsables políticos que lideraban un nuevo proceso legis-
lativo sobre gobernanza local. Participaron en un programa residencial de tres días junto con otros niños y, con 
el apoyo de un artista especializado en artes creativas, construyeron su propia ciudad. La llamaron “Reino de 
la Confianza” (Confidence Kingdom, ver Figura 1) y decidieron qué era importante para que los niños fueran feli-
ces, saludables, seguros y estuvieran comprometidos en la toma de decisiones locales (Children’s Parliament, 
2024b). Este contacto directo entre los niños y los responsables de las políticas permitió no solo que estos 
comprendieran mejor los llamados a la acción de los niños, sino también que aprendieran del enfoque y de la 
importancia de las prácticas basadas en los derechos de la infancia. A través de esta participación basada en 
el juego, los responsables ejecutivos pudieron visualizar cómo se ven estas cuestiones desde la perspectiva 
de un niño. El hecho de que lográramos hacerlo mediante la creación tangible de una hermosa ciudad significó 
que los funcionarios públicos se conectaron profundamente con los temas políticos que se estaban exploran-
do. Como servidores públicos y responsables de derechos, adquirieron una comprensión sólida de lo que es 
un enfoque basado en los derechos de los niños y cómo se ve una buena participación infantil

Figura 1. Reino de la Confianza (Parlamento Infantil, 2023)
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Interlocutora 
El compromiso del gobierno escocés con cumplir su deber de garantizar los derechos de los niños y de-
sarrollar políticas de infancia sólidas y duraderas es notable. Tisdall (2019) describe al Parlamento escocés 
como una institución con una larga trayectoria legislativa en áreas que afectan a los niños, un compromiso 
con la justicia social y una mejora en la coordinación interinstitucional. 

El caso del Parlamento Infantil de Escocia también señala los tipos de procesos que pueden facilitar la 
participación de los niños en la formulación de políticas. Para que los responsables de políticas perciban 
el proceso de involucrar a los niños como algo valioso, la “participación cara a cara” (p. 17), como destacan 
Marshall, Byrne y Lundy (2015), permite el diálogo entre los titulares de derechos infantiles y los responsables 
adultos de garantizar esos derechos. Esto tiene un impacto, aunque de formas intangibles. 

¿Cuáles son las oportunidades para países como Sudáfrica y Brasil, que son más grandes y operan bajo 
paisajes sociopolíticos distintos?

Lucy, Sudáfrica 
Sudáfrica tiene 21 millones de niños, dos tercios (69,9%) de los cuales viven en la pobreza (Hall, 2024), así 
que venir a Ciudad del Cabo, la capital legislativa, es excesivamente costoso para la mayoría de las perso-
nas. Por lo tanto, el Parlamento Infantil de Sudáfrica funciona de manera diferente al de Escocia. Se rota 
anualmente entre las provincias de Sudáfrica, y los niños participantes tienen un mandato de uno o dos 
años. En consecuencia, no se ha desarrollado una capacidad institucional sólida y no tiene una conexión 
fuerte con la legislatura nacional. 

A veces, las prioridades de los niños coinciden con lo que ocurre en la arena política principal, lo que 
resulta en éxitos. Por ejemplo, una recomendación del Parlamento Infantil fue reducir el período de espera 
antes de que la policía acepte una notificación de una persona desaparecida de 48 a 24 horas (Senne y 
Fayoyin, 2019; South African Children Manifesto, 2019). Sin embargo, ese es solo un ejemplo desde 2011. 
Aunque el Parlamento Infantil es un espacio importante para aprender sobre democracia y para que los 
niños y jóvenes expresen los desafíos que enfrentan, no ha sido impactante en permitir que influyan en las 
leyes y políticas (Fayoyin, 2016).

En el Instituto de la Infancia, nuestro enfoque ha sido involucrar a los niños en procesos públicos de con-
sulta sobre leyes y políticas. Sin embargo, para incluir a los niños en un espacio público, estos deben ser in-
clusivos y acogedores. En una audiencia pública abierta, es muy difícil proteger a los niños que participan en 
el proceso. Por ejemplo, cuando el Parlamento debatió la Ley de Justicia Juvenil (75 de 2008), la Alianza de 
Justicia Juvenil, una coalición de la sociedad civil, incluyó las voces de los niños en su presentación y prepa-
ró a los jóvenes sobre qué esperar en el Parlamento. No obstante, no hubo trabajo previo con los miembros 
del Parlamento (MPs), lo que Lundy (2007) llamaría “la audiencia”. Esta omisión fue una barrera significati-
va para crear un entorno que permitiera la participación significativa de los niños. Aunque los jóvenes con 
experiencia en el sistema de justicia juvenil tenían historias increíbles que compartir y habían reflexionado 
profundamente sobre la legislación, fueron tratados como “delincuentes” por los parlamentarios, quienes se 
mostraron escépticos y duros en su interacción con ellos (Ehlers y Frank, 2016).

Después de esa experiencia, fuimos más reacios a llevar niños al Parlamento, especialmente en temas 
sensibles. En 2007, la coalición de la sociedad civil Shukumisa consultó a niños, pero no apoyó la partici-
pación directa en la Ley de Enmienda del Derecho Penal (Delitos Sexuales y Asuntos Relacionados) (32 de 
2007). La ley cambió las definiciones de los delitos sexuales, incluyendo como violación sexual besar a al-
guien sin su consentimiento. Como los niños menores de 16 años no tienen capacidad legal para consentir 
cualquier actividad sexual, los cambios penalizaron los besos entre adolescentes. Los niños y jóvenes no 
habían sido invitados a participar en las audiencias públicas, pero una vez que se aplicó la legislación, los ni-
ños y los jóvenes comenzaron a protestar. Organizaron “besatones” en centros comerciales de todo el país. 
Este es un excelente ejemplo de lo que puede salir mal cuando no se incluye a los niños en todo el proceso 
de desarrollo de leyes y políticas.

Cuando se volvió a enmendar la Ley de la Infancia en 2020, el Instituto de la Infancia y socios de la socie-
dad civil querían maximizar las contribuciones de los niños. Esta vez, el personal parlamentario, los MPs y los 
niños co-crearon reglas básicas para que todos pudieran obtener lo que necesitaban de la sesión. Se acor-
dó una audiencia dedicada a los niños que sería grabada pero no publicada en Hansard. Los niños querían 
presentar en grupos, por lo que se les asignaron turnos más largos. También se les permitió presentar en 
cualquier formato, siempre que concluyeran con recomendaciones concretas para los MPs. Por ejemplo, los 
niños y jóvenes querían que el apoyo transitorio para jóvenes fuera obligatorio al salir del cuidado alternativo. 
Hicieron su presentación usando diversos formatos como poemas, rap y narrativa fotográfica, y cada grupo 
concluyó con una diapositiva que especificaba los cambios legislativos necesarios (por ejemplo, enmendar 
la sección 182 de la Ley de la Infancia para que diga “debe” en lugar de “puede”) y repitieron el eslogan co-
mún #MustNotMay.

Al trabajar juntos, el personal, los MPs y los niños redactaron reglas para la sesión que permitieron una 
verdadera interacción en un espacio seguro, y el proyecto de ley se enmendó de acuerdo con las recomen-
daciones de los niños (Jamieson y Mangang, 2024).

Irene, Brasil 
Para comenzar, quiero recordar que nuestros tres contextos y trayectorias históricas son diferentes, pero 
también comparten varias similitudes. Brasil es un país grande con 215 millones de habitantes y una vasta 
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población joven. Según el último censo (Brasil, 2022), había 70 millones de jóvenes menores de 24 años, 
lo que representaba el 27 % de la población total. Esto es importante al pensar en trabajar con y para los 
jóvenes. 

En cuanto a la participación infantil, en Brasil tomó décadas aceptar el marco de derechos de los niños, 
el cual surgió finalmente después de 20 años de dictadura (de 1964 a 1984). Solo más tarde, en la década de 
1980, tras el lento proceso de redemocratización del país, se reconoció que los niños tenían derecho a ser 
titulares de derechos. Hemos heredado un legado de 100 años basado en la noción de los niños como delin-
cuentes: un peligro para ellos mismos o para la sociedad, y, por lo tanto, frecuentemente institucionalizados 
o criminalizados (Rizzini, 2002). Tras la ratificación de la Convención sobre los Derechos del Niño (1989), se 
promulgó el Estatuto del Niño y del Adolescente en julio de 1990. En 1992, se instituyeron oficialmente los 
Consejos de Derechos del Niño (a nivel municipal, estatal y nacional) como órganos deliberativos para ela-
borar y monitorear políticas para la infancia y la juventud

En el Centro Internacional de Investigación y Políticas sobre la Infancia (CIESPI/PUC-Rio), hemos inves-
tigado el potencial de la participación activa de los jóvenes. Hay más de 5.000 consejos de derechos del 
niño (uno en cada municipio) con el mandato de formular políticas públicas y deliberar sobre asuntos que 
afectan la vida de los niños. Son espacios públicos institucionales donde los jóvenes participan como ciu-
dadanos y actúan en defensa de los derechos de los niños junto con adultos. Los consejos de derechos del 
niño ilustran una oportunidad para que los jóvenes realmente se involucren en el proceso de participación y 
deliberación de políticas (Almeida et al., 2023; Collins et al., 2021; Jamieson et al., 2022). Sin embargo, hay 
desafíos institucionales y legales en el funcionamiento de estos consejos, como la necesidad de autoriza-
ción de adultos responsables para participar. También existen problemas relacionales, ya que los adultos a 
menudo se resisten a tomar en serio la participación y el protagonismo de los niños.

Otro ejemplo de la participación de los niños en políticas son las conferencias del Consejo Nacional de 
los Derechos del Niño, que se realizan cada tres años. Estas conferencias son grandes encuentros públicos 
abiertos a defensores adultos y jóvenes de los derechos de los niños en todo el país. Por ejemplo, en abril 
de 2024, en nuestra capital Brasilia, la conferencia reunió a cerca de 2.000 personas para debatir recomen-
daciones previamente identificadas en conferencias locales en cada ciudad y estado brasileño. Algunas de 
estas reuniones locales, llamadas “conferencias libres”, son dirigidas por jóvenes. Durante este proceso, 
los delegados elegidos (jóvenes y adultos) llevaron al nivel nacional las recomendaciones que votaron local-
mente. Contamos con 400 adultos y 300 jóvenes delegados de entre 12 y 18 años debatiendo y votando por 
las recomendaciones a adoptarse a nivel nacional. Este es un ejemplo de algo que empodera a los jóvenes, 
permite la acción y el aprendizaje intergeneracional, y trae esperanza para el futuro.

Sin embargo, debemos reconocer lo frágil que es el contexto político y cómo esto puede determinar las 
posibilidades de participación infantil. Los gobiernos más democráticos tienden a ser más favorables. En un 
gobierno autoritario represivo, no es de interés político educar a los jóvenes y capacitarlos para abogar por 
sus derechos. Actualmente, la arena política es receptiva a las voces de los niños bajo la administración del 
presidente Luiz Inácio Lula da Silva. Esto no es algo menor.

4. Puntos de apoyo para navegar a través de estas dinámicas de poder
La segunda parte de nuestra conversación se centra en cómo aprovechar los puntos estratégicos para na-
vegar por las dinámicas de poder que enfrentan los niños. Sabemos que la adopción de los derechos de los 
niños está conectada con el contexto sociopolítico general de los derechos humanos, con frecuencia, los 
niños existen en contextos donde su voz es cuestionada; enfrentan el edadismo y a menudo se les considera 
desprovistos de poder. Dada la importancia del poder en el avance de los derechos de los niños, ¿cuáles han 
sido algunos de los aprendizajes en Sudáfrica, Brasil y Escocia?. Al considerar las asociaciones intergenera-
cionales, ¿cómo y en qué condiciones pueden estas mejorar la participación de los niños?

Lucy, South Africa 
En el Instituto de la Infancia, optamos por involucrar a los niños en procesos políticos genera-
les porque Sudáfrica no cuenta con estructuras dedicadas que permitan a los niños tener un im-
pacto significativo en las leyes y políticas a nivel nacional, provincial o local. Uno de los marcos 
de políticas más importantes en Sudáfrica es el Plan Estratégico Nacional sobre Violencia de 
Género y Feminicidio. En 2018, hubo manifestaciones públicas y marchas (como el movimiento 
#TotalShutDown6, que llamaba al gobierno a tomar medidas inmediatas y drásticas para reducir 
los altos niveles de violencia en el país). Los niños participaron en esas marchas y manifestaciones. 
En noviembre de ese año, el presidente convocó una cumbre invitando a los principales actores 
para debatir y desarrollar una estrategia nacional. En ese evento, no había niños y solo dos organi-
zaciones del sector infantil estuvieron presentes. Aunque se discutieron temas relacionados con 
los niños, estos no fueron un enfoque principal del resultado (Centre for Child Law, 2022).

Cinco años después, el presidente convocó una segunda cumbre para revisar los avances. Los niños 
querían claramente ser parte de esta conversación. Representantes de la sociedad civil, incluidos miembros 
del Instituto de la Infancia, negociaron una pre-cumbre en la que se educó a los niños sobre la política y se 

6	  #Totalshutdown is a movement of South African women, cisgender, transgender, and gender non-conforming individuals who on 
1 August 2018 collectively marched against gender-based violence (Zinzombe, 2024).
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preparó a una delegación más pequeña para representar las posiciones adoptadas por el grupo más amplio. 
De una delegación total de 2.000 personas, entre 80 y 100 eran niños o representantes del sector infantil.

Volviendo a la cuestión de la desigualdad en las dinámicas de poder: en los procesos políticos y la crea-
ción de leyes, no se trata solo de asegurarse de que los funcionarios gubernamentales y los parlamentarios 
sean receptivos. También es necesario considerar la oposición de otros grupos de interés. Los niños no es-
taban preparados para eso. Aunque como activistas experimentados están acostumbrados a la resistencia 
de los adultos, no tenían experiencia en ser tácticos y estratégicos al enfrentarse a un entorno donde su voz 
era solo una entre muchas. Por ejemplo, el sector de mujeres quería que el Consejo de Género revisara las 
resoluciones. En ese momento, los niños estaban en minoría frente a defensores altamente capacitados, 
entrenados y experimentados del sector de mujeres. Los niños no fueron invitados a ese espacio. Todo el 
trabajo realizado por los jóvenes fue ignorado debido a la oposición de otro grupo. Las organizaciones del 
sector de mujeres y del sector infantil compiten por recursos. El sector de mujeres argumentó que incluir a 
los niños en el plan estratégico nacional “infantiliza a las mujeres” y “diluye los problemas de las mujeres” 
(Jamieson y Manjang, 2024). 

Las actitudes que mencionó Irene son relevantes. Aunque hay personas en la sociedad civil y en el go-
bierno que son progresistas y apoyan la participación infantil, vivimos en una sociedad muy conservadora 
que tradicionalmente fue una gerontocracia. En las sociedades africanas, se valora la edad. Ese estatus 
influye en cuáles voces son escuchadas y cuánto peso tienen sus opiniones. Podemos construir estructuras 
progresistas, empoderar a los niños e incluso lograr que estos tomadores de decisiones se sumen a la cau-
sa. Pero, a veces, nos enfrentamos al resto de la sociedad civil que aún necesita ser educada, sensibilizada 
o consciente del valor de la participación infantil.

Interlocutora
Este ejemplo refleja el desafío de la interseccionalidad (ver Konstantoni y Emejulu, 2017; Kustatscher et al., 
2018) y cómo los derechos de los niños existen en relación con otros derechos humanos, subrayando la ne-
cesidad de considerar cómo se alinean estos derechos. De hecho, el discurso sobre la participación infantil 
a menudo pasa por alto la importancia de comprender “las identidades interseccionales de los niños, las 
desigualdades y las oportunidades para participar en la vida social” (Cuevas-Parra, 2023, p. 366). Nuestra 
conversación destaca que los aprendizajes derivados de la práctica de los derechos infantiles en el terreno 
muestran las complejas y variadas experiencias de vida de los niños, incluidas las múltiples barreras inter-
conectadas que enfrentan para ejercer su derecho a participar. 

La interseccionalidad subraya que el poder es mucho más complejo que simplemente considerar adultos 
versus niños; estas no son categorías uniformes. El enfoque en la asociación intergeneracional puede resul-
tar útil. En Brasil y Escocia, ¿cómo se manifiestan estas dinámicas de poder?

Irene, Brasil 
Estoy de acuerdo con Lucy. La política no debería ser un ámbito exclusivo para adultos, pero a menudo es 
un espacio lleno de desequilibrios generacionales que a veces pareciera enfrentar los intereses de adultos y 
jóvenes. Los niños y jóvenes, incluso los adolescentes mayores, no son vistos como parte de la esfera políti-
ca; se considera que no han vivido lo suficiente ni tienen la experiencia necesaria para expresar sus puntos 
de vista

Sin embargo, en muchos de nuestros países, los jóvenes son las principales víctimas de las violaciones 
de derechos, junto con sus madres. Los jóvenes, especialmente las niñas, son víctimas de violencia en la fa-
milia, la comunidad y la sociedad en general. Esta violencia constituye una forma de opresión y silenciamien-
to que perpetúa su estatus como un grupo menos “valorado”. Por lo tanto, los jóvenes tienen mucho que 
decir sobre sus experiencias de vida, especialmente las experiencias de abuso. Pero la sociedad brasileña, 
al igual que muchas otras, tiene un largo camino por recorrer para ver a los jóvenes como figuras legítimas y 
ciudadanos activos en la política. 

Se necesita un cambio de paradigma para comprender plenamente que los niños y jóvenes tienen una 
contribución significativa que ofrecer a la sociedad. En ausencia de estos cambios, los niños y jóvenes si-
guen siendo vistos como menores, como actores sin importancia ni significado en la toma de decisiones. 
Esto es real, incluso si se les permite estar presentes en la esfera política. No me refiero solo a ser activos en 
partidos políticos, sino también a participar en esferas políticas donde se abogue por políticas públicas que 
promuevan espacios seguros para los jóvenes como actores políticos legítimos (Koerich, 2016). 

Cuando hablamos de relaciones intergeneracionales, debemos profundizar en el entendimiento de los 
desequilibrios de poder que surgen cuando los niños abogan por sus derechos. Esto incluye deconstruir la 
falsa idea de que los jóvenes no tienen nada que aportar por falta de experiencia y explorar la importancia 
de estas relaciones intergeneracionales. Aquí es donde las perspectivas decoloniales en relación con los 
derechos de los niños pueden resultar interesantes (Rizzini et al., 2023). Aún estamos lejos de aceptar o 
reconocer la participación de los jóvenes como algo realmente significativo. 

Quisiera invitar a Rona a reflexionar sobre cuánto ha avanzado Escocia con la iniciativa del Parlamento 
Infantil. Tuve la suerte de participar en una de las reuniones en el Parlamento junto con los niños y escuchar 
a muchos de ellos y de los adultos. Pero, al final del día, las recomendaciones de los niños no se tomaron en 
serio. Los adultos y los políticos siguieron siendo la fuerza dominante para decidir qué se incluye y qué se 
excluye.
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Dos puntos en los que quiero enfatizar, uno de los cuales fue mencionado por Lucy. El primero es el tiem-
po necesario para el cambio y para construir relaciones de confianza entre personas de múltiples generacio-
nes. El tiempo ayuda a que lentamente las personas consideren diferentes valores, respeten las diferencias 
y respeten las diversas formas de expresión que pueden tener los jóvenes o los mayores. Esto no solo se 
relaciona con la edad cronológica, sino también con el momento en el ciclo de vida de cada persona. ¿Qué 
se puede esperar y cuánta precaución debemos tener al hablar de participación y la promoción de espacios 
seguros y atractivos para los primeros años de vida, los niños en edad escolar o los adolescentes mayores? 
Por ejemplo, hemos desarrollado metodologías participativas adecuadas para escuchar y dialogar con niños 
pequeños de entre 3 y 6 años y hemos aprendido mucho sobre cómo expresan sus ideas.

El segundo punto hace referencia a el compromiso en espacios y procesos de participación a favor de 
los derechos de los niños. ¿Qué permite ese compromiso? Si hablamos de relaciones intergeneracionales, 
pienso en el compromiso tanto de los adultos como de los jóvenes, y en cómo los jóvenes de diferentes 
edades interactúan entre sí. Lo que motiva a diferentes personas y diferenes generaciones no es lo mismo, 
como mencionó Lucy al hablar de cómo reaccionaron los jóvenes en Sudáfrica cuando las autoridades in-
tentaron criminalizar los besos adolescentes en público.

Todavía tenemos mucho que entender sobre lo que se requiere para que estos procesos ocurran en 
espacios donde personas de diferentes generaciones puedan actuar juntas de una manera más horizontal. 
También necesitamos profundizar en enfoques teóricos y metodológicos que nos ayuden a comprender 
cómo participar colectivamente. Creo que, a pesar del enfoque en el adultocentrismo destacado en las 
investigaciones de América Latina, el papel protagónico de los jóvenes activistas tiene el potencial de des-
estabilizar las relaciones de poder intergeneracionales desiguales en los espacios públicos de toma de 
decisiones y de reformar estas relaciones en términos más equitativos. La Figura 2, por ejemplo, es un cartel 
desarrollado por un equipo intergeneracional que ilustra las diversas formas en que los jóvenes participan 
en la toma de decisiones.

Figura 2. Participación y protagonismo de los jóvenes en Brasil  
(Equipo Intergeneracional CIESPI-ICCRP, 2023)

Rona, Escocia
Aunque vengo desde una perspectiva práctica y no académica, me identifico con lo que Lucy e Irene 
señalan. En Escocia, tenemos un ambiente bastante positivo en cuanto al compromiso político y le-
gislativo con los derechos de la infancia. Por ejemplo, en diciembre de 2023, Escocia aprobó la Ley de 
Incorporación de la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas (Escocia), 2024, 
incorporando la CDN a la legislación escocesa. Sin embargo, existe una brecha en la implementación 
de la participación infantil a nivel nacional. La sociedad civil, como responsable, podría estar avanzando 
en escuchar a los niños, pero aún nos falta mucho para tomarlos en serio, actuar conforme a sus reco-
mendaciones y ser responsables ante ellos. 

No se habla 
de mí, sin mi 
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Una forma de avanzar es crear una dinámica de poder más igualitaria en los espacios en los que traba-
jamos, situando la participación infantil dentro de un marco de derechos del niño. Es decir, la participación 
no puede verse de manera aislada. Un enfoque basado en los derechos de la infancia fortalece la capacidad 
de los niños, como titulares de derechos, para reclamar sus derechos, apoya a los niños en la defensa de 
sus derechos y los de otros, y fortalece la capacidad de los responsables para cumplir con sus obligaciones. 
Reconocemos que las relaciones son clave para un enfoque basado en los derechos de la infancia. Para 
hacer realidad los derechos de los niños, debemos hablar de dignidad, confianza, empatía y amabilidad. Lo 
que hacemos y cómo lo hacemos es increíblemente importante.

Abordar las dinámicas de poder también significa ser capaces de involucrar a los niños e influir en la le-
gislación política de forma adecuada y con suficientes recursos. Debemos comprometernos con enfoques 
y mecanismos que tengan tiempo y recursos, y que estén incorporados en los programas en lugar de ser 
soluciones rápidas. No basta con poner algo de dinero para una consulta con niños durante unas pocas 
tardes y esperar cambiar las cosas. Es un proceso a largo plazo. Los niños necesitan tiempo para entender 
los temas en los que están trabajando, tiempo para discutirlos y comprometerse con ellos de manera que se 
relacione con sus experiencias de vida.

También es importante que las metodologías que usamos sean creativas. Cuando hablamos de enfoques 
creativos para la participación y el compromiso de los niños en el desarrollo de políticas, no es solo porque 
sea divertido; también significa que los niños pueden controlar lo que hacen y ven. Están participando en 
un proceso donde crean mensajes clave, como cuando dibujan un hermoso mural que cuenta la historia 
del cambio que quieren ver. Cuando invitan a los adultos a su espacio, lo hacen en sus propios términos, a 
través de lo que han creado y con sus propias palabras. En tales espacios, los niños son los anfitriones de 
los adultos, lo que a menudo hace que los adultos se sientan incómodos. Entrar en los espacios de los niños 
significa que los adultos deben perder el control de ser el maestro o el que toma las decisiones

Pero Irene, tienes razón. ¿Qué pasa después, una vez que has escuchado a los niños? Necesitamos un 
enfoque basado en los derechos de la infancia para garantizar que la sociedad civil tenga marcos y meca-
nismos para integrar la participación infantil, valorarla y tomarla en serio.

Es realmente importante darnos cuenta de que son los adultos los que deben cambiar. A menudo pensa-
mos e invertimos en el compromiso de los niños. Pero necesitamos poner el mismo esfuerzo en los adultos 
con los que trabajamos y establecer expectativas claras sobre cómo deben responder e involucrarse con 
los niños en el espacio. Gran parte del trabajo debe realizarse para eliminar el miedo de los adultos, de modo 
que reconozcan su responsabilidad de actuar según las ideas de los niños. Esto no se trata necesariamente 
de hacer exactamente lo que los niños les digan, sino de escuchar lo que tienen que decir y tomar sus opi-
niones en serio.

En cuanto a las relaciones intergeneracionales, no todo compromiso que tenemos con y entre niños y 
adultos es intergeneracional. Los programas intergeneracionales implican reunir a adultos y niños para es-
cuchar las experiencias de vida de los demás. El objetivo puede ser producir una política o recursos en con-
junto, pero los niños aportan sus experiencias de vida a los adultos. De manera similar, los adultos aportan 
las suyas a esos espacios como responsables. Entonces, lo que se considera intergeneracional depende 
del contexto.

5. Reflexiones para el futuro
Por último, dado que estamos conmemorando el 35º aniversario de la CDN, ¿cuáles son las oportunidades 
para hacer realidad los derechos de los niños? Los avances en el derecho de los niños a participar en la 
formulación de políticas no han logrado garantizar la dignidad de todos los niños, aunque también existen 
perspectivas positivas, especialmente con la ampliación de los campos de los derechos de la infancia en 
todo el mundo (McMellon y Tisdall, 2020). ¿En qué deberíamos centrarnos para fortalecer la participación de 
los niños en la legislación y las políticas?

Irene, Brasil
He trabajado con jóvenes en Brasil desde la década de 1980. ¡Cuánto ha cambiado todo! Han pasado casi 
cuatro décadas desde la ratificación de la CDN. ¿Cuáles son los aprendizajes y reflexiones que hemos acu-
mulado a lo largo de los años en Brasil y al rededor del mundo? Creo que también es importante analizar 
estas cuestiones con espíritu crítico, porque tendemos a repetir los mismos errores. 

Hemos acumulado experiencia tanto en la práctica como en los marcos teóricos que respaldan los dere-
chos de los niños. Sin embargo, necesitamos integrar mejor la práctica y la teoría, incluidas las metodologías 
que hemos utilizado en diferentes contextos, para adquirir una comprensión más integral e influir de manera 
más efectiva en las políticas públicas.

En relación con las observaciones de Rona que destaca la necesidad de invertir los roles, necesitamos 
que más jóvenes asuman el liderazgo, invitando a los adultos a sus espacios y reclamando/compartiendo 
más de estos espacios que tradicionalmente estaban diseñados solo para adultos. Nos gustaría ver a los 
jóvenes formando parte de los procesos de toma de decisiones; Queremos que tengan más autonomía 
para decidir cuándo y qué quieren de los adultos invitados a su espacio. Una lección aprendida en nuestras 
experiencias en Brasil, incluso dentro del ICCRP, es que los adultos tienen un papel importante en el apoyo 
a los jóvenes. No se trata de darles una voz, porque ya tienen una, sino de respaldar sus ideas e iniciativas 
(Torres et al., 2013). Debemos ser cuidadosos con los verbos que implican poder, como “dar” o “permitir” 
poder, ya que reflejan una actitud centrada en los adultos (Gallego Henao y Gutiérrez Suárez, 2015). En su 
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lugar, debemos trabajar para crear y fomentar espacios abiertos más democráticos donde los jóvenes pue-
dan participar y sentirse incluidos como tomadores de decisiones, sin que los adultos asuman el control, 
silencien sus voces o hablen en su nombre (Couto et al., 2022).

También debemos considerar que los adultos son importantes en la vida de los niños, como padres, fami-
liares y maestros. Los niños y jóvenes dependen de ellos, especialmente cuando son más pequeños, incluso 
para que se les permita participar. Estos adultos tienen un papel clave como guardianes. Si los padres no 
creen que sus hijos deberían participar, no funcionará. Los niños de familias de bajos ingresos a menudo nos 
dicen que sus padres piensan que deberían estar estudiando o trabajando en lugar de “perder el tiempo” 
involucrándose en movimientos políticos o sociales.

Para concluir, me gustaría enfatizar un punto que mencionó Lucy: necesitamos entender que los niños 
participarán cuando los temas les importen. ¡El ejemplo que dio sobre la criminalización del beso entre jó-
venes! Eso les importa, y sienten que deben actuar. Esto también es cierto cuando los jóvenes lideran la 
defensa de la justicia ambiental y el cambio climático. Entienden que no hay un “planeta B”, como nos siguen 
mostrando en las manifestaciones en las que participan, y que debemos hacer algo al respecto. No estamos 
respetando su tiempo, sus intereses o los temas que realmente los motivan cuando les pedimos que hagan 
algo que nos importa a nosotros, pero no necesariamente a ellos.

Lucy, Sudáfrica
Retomando lo que decía Irene, hemos tenido casi 35 años de la CDN. En Sudáfrica, al igual que en mu-
chos otros países, hemos tomado medidas legislativas para adaptar el derecho de los niños a participar, 
y como resultado, contamos con un marco legal integral (Jamieson y Manjang, 2024). Ahora, necesitamos 
implementar ese marco. Avanzar implica invertir en procesos que realmente marquen la diferencia, espe-
cialmente para involucrar a grupos de niños que no han participado previamente. Por ejemplo, en Sudáfrica, 
los niños pequeños y preadolescentes están ausentes en muchos de nuestros procesos. Sin embargo, se 
ha trabajado mucho para garantizar que los niños con discapacidades sean visibles y formen parte de estos 
procesos (Jamieson y Proudlock, 2009)

Existen cosas simples y económicas en las que los gobiernos pueden invertir para permitir que los ni-
ños y sus cuidadores contribuyan más ampliamente a las políticas. Un ejemplo prometedor es que, al inicio 
del COVID-19, uno de los 29 comisionados de la Comisión Nacional de Planificación de Sudáfrica notó que 
las voces de los niños estaban completamente ausentes en las reuniones de planificación de emergencia. 
Nadie siquiera les preguntó sobre el cierre de las escuelas. La comisionada utilizó WhatsApp para conversar 
con niños y padres de niños pequeños, planteando preguntas simples y estandarizadas, y el padre o cuida-
dor sostenía la conversación con el niño (Jamieson y Manjang, 2024). 

Este proceso tuvo múltiples efectos. Demostró a los padres que sus hijos tenían la capacidad y el cono-
cimiento para comprender lo que estaba ocurriendo y que tenían algo valioso que aportar. Con esta informa-
ción, la comisionada pudo integrar las opiniones de los niños en la planificación y las políticas. De hecho, una 
de las piezas clave para avanzar es el apoyo de los padres. Es necesario persuadirlos de que la participación 
de los niños importa y equiparlos para apoyar dicha participación tanto dentro de la familia como en los es-
pacios públicos (Fokala, 2021). Los efectos colaterales de este proceso simple fueron enormes en términos 
de mejorar el diálogo y la comunicación con los niños, enriquecer las políticas e incorporar nociones sobre 
los derechos de la infancia. Además, los niños son conscientes de que la incidencia política requiere dirigir-
se a múltiples grupos (ver Figura 3).

Figura 3. Muñecos persona que representan grupos objetivo de la incidencia  
de los niños sudafricanos (Foto de Leanne Jansen Thomas, 2024)

Rona, Escocia
Si, estoy completamente de acuerdo con Irene y Lucy. Creo que necesitamos un marco legislativo para ga-
rantizar los derechos de los niños y su participación. Pero también necesitamos un cambio cultural y el com-
promiso de la sociedad civil, ambos deben ir de la mano. 
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En Escocia, la incorporación de la CDN en el derecho escocés se concretará en julio de 2024. Este es 
un paso fuerte y positivo por parte del gobierno, que fomentará un mayor conocimiento y comprensión de 
los derechos de los niños en todo el país. Mejorará las habilidades y conocimientos de los responsables 
de cumplir con esos derechos. También establecerá mecanismos claros para la participación y directrices 
sobre cómo garantizarla. Veremos un mejor y mayor uso de las evaluaciones de impacto en los derechos del 
niño, presupuestos basados en sus derechos, acceso a la justicia, mecanismos de quejas y recursos legales 
relacionados con los derechos de la infancia. Eso es, con suerte, lo que impulsará la incorporación de la CDN 
en el derecho escocés. 

Sin embargo, para que la ley funcione, necesitamos absolutamente un cambio cultural en nuestra socie-
dad. Debemos demostrar cómo se ven y sienten en la práctica los derechos y la participación de los niños, 
apoyándolos para que influyan en las políticas y prácticas que hemos estado discutiendo. Debemos traba-
jar con aquellos niños que están más alejados de la realización de sus derechos, no con los líderes de los 
consejos escolares, sino con los niños invisibilizados, aquellos que a menudo no tienen voz. Necesitamos 
construir la confianza y la capacidad de los responsables de garantizar los derechos de los niños para que 
puedan cumplir con sus obligaciones. 

Además, creo que debemos contar la historia del impacto de los derechos de los niños y su participa-
ción de una manera cotidiana que conecte con padres, conductores de autobús, trabajadores de tiendas 
de golosinas, así como con maestros y trabajadores sociales. La participación de los niños no es algo que 
deba generar miedo; es algo que debemos abrazar. Es algo que hará que el mundo sea mejor tanto para los 
adultos como para los niños. 

En mi opinión, el camino a seguir es, sin duda, un marco legal y de políticas para los derechos y la par-
ticipación de los niños, junto con un esfuerzo multifacético para cambiar nuestra cultura y la forma en que 
valoramos a los niños.

6. Conclusiones
A lo largo de este diálogo, hemos establecido que, desde la ratificación de la CDN en Brasil, Escocia y 
Sudáfrica, ha habido experiencias significativas de niños influyendo en las políticas. Más específicamente, 
estas experiencias indican que las estructuras y mecanismos para apoyar la participación infantil en el desa-
rrollo de leyes y políticas son importantes, pero su impacto depende del panorama sociopolítico y relacional. 
Cómo estos factores interactúan entre sí en un momento determinado, y los problemas políticos en juego, 
determinan el papel e influencia del parlamento infantil en Escocia y Sudáfrica, o el de los consejos juveniles 
en Brasil. La duoetnografía proporcionó una metodología de investigación dinámica y colaborativa que invita 
a la reflexión crítica mientras yuxtapone nuestras experiencias.

Avanzar en la participación de los niños en la ley y las políticas es complejo y multidimensional. Es ne-
cesario considerar la voz, el espacio, la audiencia y la influencia (modelo de participación de Lundy, 2007), 
así como los entornos habilitadores e identidades interseccionales (Cuevas-Parra, 2023), pero cómo se de-
sarrolla esto también depende de que los niños estén posicionados adecuadamente y puedan deshacer el 
largo legado de exclusión de los niños del ámbito político. Como sostiene Taft (2019) en su análisis del movi-
miento de derechos de los niños en Perú, la efectividad de los niños como actores políticos críticos depende 
de que se les “den las oportunidades y apoyos adecuados” (p. 7) de maneras que proporcionen “relaciones 
intergeneracionales horizontales” (p. 8) que permitan relaciones colaborativas que reconozcan el poder de 
los niños y reconocer que todas las leyes y políticas son, en última instancia, relevantes directa o indirecta-
mente para los niños. Tener 5.000 consejos de derechos de los niños operando suena impresionante, pero 
como señala Lundy (2007), la participación de los niños abarca más que simplemente darles ‘voz’. La partici-
pación significativa implica que los niños tengan el espacio adecuado para expresar sus opiniones ante una 
audiencia adecuada y que esas opiniones sean tomadas en cuenta e influyan en las decisiones tomadas.

Las experiencias compartidas en Brasil, Escocia y Sudáfrica apuntan a la importancia de la defensa y el 
trabajo estratégico a nivel más amplio, incluido con familias, comunidades, diferentes grupos de interés y la 
sociedad civil. Como se mostró en el ejemplo de Sudáfrica, el espacio de la defensa está saturado; es decir, 
los temas de las mujeres y los temas de los niños pueden estar compitiendo por recursos y los grupos de 
niños deben ser políticamente astutos para navegar en un ámbito político que históricamente no es amiga-
ble para los niños. Esto incluye identificar posibilidades de apoyo con otros sectores de manera que no sea 
obvia. 

Además, existe un componente relacional que debe fomentarse y nutrirse para apoyar a los niños para 
que sean reconocidos como actores políticos capaces con derechos de ciudadanía plenos. Transformar la 
cultura y el proceso de toma de decisiones requiere la provisión de espacios apropiados para que los niños 
participen de manera significativa (Byrne y Lundy, 2009). Esto implica que los responsables de los deberes 
inviertan tiempo y se involucren en una escucha profunda con los niños (Maggi et al., 2024). Nos sorprendie-
ron las experiencias de Escocia y Sudáfrica y cómo pequeños cambios pueden generar grandes transforma-
ciones en nuestras culturas de toma de decisiones. Por ejemplo, cuando los adultos, especialmente los que 
toman decisiones eligen compartir sus espacios con los jóvenes, y cuando los niños y jóvenes invitan a los 
adultos a sus espacios en lugar de ser invitados a los espacios de los adultos, estos son factores importan-
tes que impactan positivamente el nivel de participación en el que los niños pueden involucrarse.

Al fomentar las relaciones intergeneracionales, estos entornos deben permitir compartir el espacio de 
maneras que reconozcan la ciudadanía plena e igualitaria de los niños. La participación es relacional, con-
textual y continua; se incrusta y se realiza a través de un enfoque basado en los derechos, considerando que 
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cada vez hay que reescribir las reglas; toma tiempo y consideraciones de participación, pero hay soluciones 
bastante simples que se pueden aprovechar con el apoyo adecuado. También necesitamos estar atentos al 
contexto histórico y sociopolítico específico de un país determinado: lo que funciona en un país puede no 
funcionar en otro. 

En resumen, esperamos que este artículo contribuya al llamado de Ceatha, Kelly y Killeen (2022) para 
fortalecer “la influencia de los jóvenes poco escuchados en la elaboración de políticas” (p. 71). De hecho, la 
participación de los niños en la política y la ley requiere una inversión significativa de recursos. Pero lo que 
emerge en el compartir es la esperanza, con los niños al frente para recordárnoslo mientras imaginan un 
mundo mejor. Esto es exactamente lo que sucedió en 2019 en Australia cuando un grupo de niños y jóvenes 
indígenas produjo y presentó “The Imagination Declaration” al primer ministro y al ministro de Educación. La 
Declaración (Youth Forum, 2019) comienza con: 

En 1967, pedimos ser contados. En 2017, pedimos una voz y un tratado. Hoy, les pedimos que imaginen 
lo que es posible. El futuro de este país está en nuestras manos… Podemos diseñar las soluciones que 
eleven las islas ante los mares en aumento, podemos trabajar en soluciones agrícolas creativas que 
estén en sintonía con nuestro hábitat natural, podemos reinventar la educación, podemos inventar 
nuevos trabajos y tecnologías y podemos unirnos en torno a la amabilidad… No somos el problema, 
somos la solución.

Como se evidenció en las experiencias tangibles, concretas e inspiradoras compartidas, los jóvenes es-
tán pidiendo a los gobiernos que trabajen con ellos para “escribir una nueva historia”, “pensar de manera 
diferente” y diseñar soluciones juntos, incluidas en las leyes y políticas que los impactarán.
financiado en parte por la Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior - Brasil (CAPES).
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